
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

A ñ o  2 2  ·  N ú m e ro  1 0 7 8  ·  D o m i n g o  3  d e  a b r i l  d e  2 0 2 2

   Por Dennis Lee

El mensaje transformador 
de la Pascua

Continúa en la Pág. 2

❧ 

Eres cordialmente 
bienvenido
Ya sea que nos visites 
por primera vez, o que 
asistas a La Vid con 
regularidad, queremos 
darte la más cordial 
bienvenida esta maña-
na. Esperamos que en 
La Vid encuentres el 
gozo, el consuelo y la 
paz que solo provienen 
de Él.¡Que Dios te  
bendiga!

❧

Vivamos siempre 
en el amor de Dios
Hagamos de cada día 
un testimonio de amor. 
Que la Presencia de 
Dios en nuestra vida se 
haga manifiesta, para 
que quienes nos rodean 
vean en nosotros la paz 
y la luz de Cristo. «En 
el amor no hay temor, 
sino que el perfecto 
amor echa fuera el 
temor, porque el temor 
involucra castigo, y el 
que teme no es hecho 
perfecto en el amor» (1 
Juan 4:18). 

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

L 
a próxima semana dará inicio la 
celebración del más grandioso 
acontecimiento de toda la existencia. 
Es el evento más poderoso en la 
historia de la humanidad. 

La razón para decir esto es que la Pascua de 
Resurrección de Jesús dividió a la historia en 
dos partes: antes y después de Cristo.

En nuestra sociedad, quizás muchas per-
sonas se cuestionen qué tiene que ver eso con 
ellos: ¿Por qué un hecho que sucedió hace dos 
mil años podría afectarme?

Es la misma pregunta que se hacían los 
corintios en los días del apóstol Pablo, y es algo 
que debe contestarse y aplicarse a nuestros días 
también: ¿Qué tan importante es la resurrec-
ción de Cristo?

«Ahora bien, si se predica que Cristo ha 
resucitado de entre los muertos, ¿cómo dicen 
algunos entre 
vosotros 
que no hay 
resurrección 
de muertos? 
Y si no hay 
resurrección 
de muertos, 
entonces ni 
siquiera Cristo 
ha resucitado; 
y si Cristo no 
ha resucitado, 
vana es enton-
ces nuestra predicación, y vana también vuestra 
fe. Aún más, somos hallados testigos falsos de 
Dios, porque hemos testificado contra Dios 
que Él resucitó a Cristo, a quien no resucitó, 
si en verdad los muertos no resucitan. Pues si 
los muertos no resucitan, entonces ni siquiera 
Cristo ha resucitado; y si Cristo no ha resucita-
do, vuestra fe es falsa; todavía estáis en vuestros 
pecados. Entonces también los que han dormi-
do en Cristo han perecido. Si hemos esperado 
en Cristo para esta vida solamente, somos, de 
todos los hombres, los más dignos de lástima» 
(1 Corintios 15:12-19).

Pablo inicia diciéndoles que la resurrección 
de Jesús es lo que sostiene nuestra fe por com-
pleto; que si Cristo no hubiera resucitado de 
entre los muertos, entonces todo en lo que cree-
mos está vacío y es inútil.

Pero la buena noticia es que Pablo no nos 
deja a medias: «Mas ahora Cristo ha resucitado 
de entre los muertos, primicias de los que dur-
mieron» (1 Corintios 15:20), y eso hace la gran 
diferencia.

Debido a que Cristo se levantó de la muer-
te…

1. Nuestros pecados son perdonados. No 
creo que haya una sola persona que no desearía 
«volver a empezar», es decir, tener un nuevo 
inicio para corregir todos los errores que ha 
cometido. 

Nuestras fallas, problemas, malas decisiones 
y errores, junto con recuerdos dolorosos que 
pensamos que llevaremos encima el resto de 
nuestras vidas, podemos entregarlos a Cristo 
y Él se encargará de ellos. «Y cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y en la incircunci-
sión de vuestra carne, os dio vida juntamente 

con Él, 
habiéndonos 
perdonado 
todos los 
delitos» 
(Colosenses 
2:13). Y 
continúa: 
«Habiendo 
cancelado el 
documento 
de deuda 
que consistía 
en decretos 

contra nosotros y que nos era adverso, y lo ha 
quitado de en medio, clavándolo en la cruz» 
(Colosenses 2:14). Jesús pagó el castigo com-
pleto por nuestros pecados, al convertirse en el 
sacrificio perfecto clavado en la cruz. Y por su 
muerte, Él obtuvo lo que Dios planeó desde el 
principio, al decir: «Consumado es».

Lo que Jesús quiso decir con esas palabras 
es que su tarea, su trabajo y el propósito de 
Dios fueron completados y cumplidos. Por lo 
tanto, cuando recibimos a Cristo en nuestro 
corazón, pidiéndole que sea nuestro Señor y 
Salvador, podemos estar seguros de lo que dijo 
el apóstol Pablo: «Por consiguiente, no hay 
ahora condenación para los que están en Cristo 
Jesús, los que no andan conforme a la carne 
sino conforme al Espíritu» (Romanos 8:1). 
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

   

D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
Presencial (sin registro)

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

El mensaje transformador de la Pascua
Continúa de la Pág. 1

Esto nos lleva a la segunda diferencia que hace la Pascua:
2. Nuestra vida tiene un propósito. Jesús dijo: «Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo 

no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo» (Juan 12:47). Y Pablo dijo: 
«Pero Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros» (Romanos 5:8). Y también: «Que si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu 
corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo» (Romanos 10:9).

Era el propósito de Dios enviar a Jesús para que, por su muerte, Él salvara a todos los que creen 
en Él. Y debido a que Jesús se levantó de entre los muertos, nuestra fe no está vacía ni es inútil, sino 
que está viva y es vital para la vida eterna.

También nos ha prometido que podemos tener una vida abundante. Cristo no solo vino para per-
donar nuestros pecados y darnos vida eterna, lo cual es mucho más de lo que merecemos, sino que 
desea darnos vida abundante ahora mismo; una vida llena de significado y propósito. 

Sin embargo, nuestra sociedad nos empuja a vivir vidas vacías, enfocadas en el consumo, y a solo 
existir, en lugar de vivir.

Pero Dios nos creó con un propósito; Él tiene un plan para nuestra vida, incluso desde antes de 
que naciéramos. «Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para hacer buenas obras, 
las cuales Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas» (Efesios 2:10). Hemos sido 
diseñados por Dios con un propósito en su mente: llevar las Buenas Nuevas de salvación a aquellos 
que se encuentran en nuestra esfera de influencia. ¿Y cómo logramos esto? A través del poder de 
Jesucristo. Su poder transforma nuestra vida y elimina de ella todo lo malo (hábitos, recuerdos, 
heridas...); es el poder que nos permite dejar ir la culpa, rencores y dolor que nos mantienen atados 
al pasado; y es el mismo poder que nos ayuda a perdonar a otros y a persistir cuando lo que quere-
mos es renunciar.

Junto con el poder de Cristo tenemos sus promesas, que nos ayudarán a vivir de acuerdo a sus 
propósitos: «Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por 
mí» (Juan 14:6). «Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré» (Juan 14:14). La Palabra de Dios está 
llena de promesas para sus hijos.

Todos moriremos algún día; esto es algo de lo que no a todos les gusta hablar. Pero solo un insen-
sato pasaría por la vida sin prepararse en absoluto para algo que sabe que va a suceder. ¿Tú sabes 
dónde pasarás la eternidad?

De esta forma llegamos a la tercera diferencia que hace la resurrección:
3. Nuestro futuro está asegurado. Si hacemos una encuesta y preguntamos a las personas si con-

sideran que van a ir al cielo, la respuesta más común sería: «Eso espero». Sin embargo, ¿no es algo 
de lo que deberíamos estar cien por ciento seguros?

La salvación y la vida eterna se obtienen a través de una relación personal con Jesucristo, y saber-
lo nuestro Señor y Salvador.

Así, al llegar a su encuentro, el Señor nos dirá: «Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, 
sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor» (Mateo 25:21).

La Pascua de Resurrección hace la diferencia porque, debido a que Jesús murió y resucitó, nues-
tros pecados son perdonados; tenemos un propósito para vivir a través del poder y las promesas de 
Cristo, y nuestro futuro eterno está asegurado en el Cielo.

El mensaje transformador de la Pascua es que podemos tener una vida nueva y una eternidad con 
Dios, porque sus promesas son reales.

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

27/3/22 Recupera lo que  
has perdido 

Rodolfo Orozco 

20/3/22 Disfruta la bendición 
Rodolfo Orozco 

13/3/22 Con la boca se confiesa 
Rodolfo Orozco 

6/3/22 Lugares oscuros 
Rodolfo Orozco 

27/2/22 A Dios le interesa  
tu corazón 

Rodolfo Orozco 

«Por tanto, no os preocupéis por el día de 
mañana, porque el día de mañana se cuida-
rá de sí mismo. Bástele a cada día sus pro-
pios problemas.»          — Mateo 6:34


